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TRATAMIENTO 
BEL  COLEMA 

POR  EL  Dr.  JUAN  NAUDO. 


T i os  síntomas  que  acompañan  al  cólera^son  un  mareoso  tras- 
torno general,  un  dolor  en  la  boca  del  estómago,  vasca,  vó- 
mitos y evacuaciones  abundantes,  claras  y blanquecinas,  calam- 
bres en  las  estremidades  sumamente  dolorosos,  y en  seguida 
un  frió  interno  en  el  cuerpo,  acompañado  de  un  copioso  su- 
dor frió. 

Uno  ó mas  de  estos  síntomas  en  un  grado  mas  ó menos 
fuerte,  anuncia  la  invasión  de  esta  enfermedad.  Es  menes- 
ter en  este  caso  no  perder  tiempo.  Se  mandará  acostar  el 
enfermo,  y en  seguida  se  le  dará  una  taza  del  cocimiento  de 
manzanilla  con  tres  cucharadas  de  aceite  de  palma  cristi. 
Se  le  abrigará  bien  con  tres  ó mas  frazadas,  cubriendo  todo 
él  cuerpo  y envolviéndole  la  cabeza  con  un  pañuelo;  al  mis- 
mo tiempo  se  le  pondrán  unos  sinapismos  calientes,  hechos 
con  buena  mostaza  y un  poco  de  polvo  de  cantáridas.  A la 
media  hora  se  le  dará  una  taza  de  manzanilla  caliente,  con 
cinco  é seis  gotas  de  láudano  liquido  y otra  media  taza  sin 
láudano,  pasada  media  hora.  Es  menester  no  desabrigar  al 
enfermo  para  nada,  y al  quitarle  los  sinapismos,  que  será  á la 
hora  y media  ó dos  horas,  se  procurará  no  levantar  mucho  las 
cobijas,  y no  hacer  viento  alguno.  Se  hará  un  cocimiento 
sencillo  de  flores  cordiales  para  que  tome  de  cuando  en  cuan- 
do una  taza  hasta  pasadas  las  seis  horas;  tiempo  en  que  ya 
cesa  regularmente  la  enfermedad,  lo  que  se  conoce  también 
por  haberse  disipado  las  ansias  y fatigas. 

Durante  este  tiempo  se  observa  regularmente  una 
fuerte  congoja  ó fatiga  en  el  pecho  ó boca  del  estómago:  en 
6«te  caso  se  le  darán  unas  tazas  de  agua  clara  ligeramente 


tivia  ó sea  templada,  y lo  mismo  se  hará  cuando  ten^  sed; 
pues  tanto  la  sed  como  la  congoja,  son  síntomas  que  moles- 
tan mucho  al  enfermo,  y ambos  se  mitigan  con  el  agua  tem- 
plada dándosele  sin  hacer  aprecio  de  la  basca  ó vomito  quie 
á veces  acaece  después  de  haberla  tomado.  Esto  sucede  re- 
gularmente cuando  se  ha  acudido  prontamente  al  enfermo,  por 
que  cuando  se  ha  descuidado  algún  tiempo  la  curación,  to- 
dos los  síntomas  referidos  se  aumentan  con  energía  hasta  que 
acaban  con  la  vida  del  enfermo. 

Cuando,  pues  el  enfermo  ya  ha  empezado  á enfriarse^ 
se  le  harán  á un  mismo  tiempo  por  tres  y cuatro  personas, 
frotaciones  con  un  cepillo  y un  liquido  compuesto  con  la  tin- 
tura de  cantáridas,  aguardiente,  alcanforado  y hojas  de  tabaco-; 
trabajando,  si  se  ofrece,  horas  enteras  con,  energía  hasta  ver 
si  se  le  restablece  el  calor  y sudor  caliente  que  es  toda  la 
hase  de  la  curación  Entonces  se  le  pondrán  sinapismos  y se 
mantendrá  cubierto  como  en  el  otro  caso;  se  podrá  también 
favorecer  el  calor  con  ladrillos  calientes,  botellas  de  agua  ti- 
via &c.  &c.  y si  incomodan  algunos  calambres  en  e*  vientre, 
se  podrá  usar  una  cintura  anti-pasmódica  [esto  es  cuya  base 
sea  el  láudano]  y untar  con  ella  el  vientre. 

Se  procurará  siempre  un  sudor  copioso  al  enfermo:  poc 
lo  que  se  graduarán  las  frazadas  según  convenga,  aumentán- 
dose ó disminuyéndose,  pudiéndose  contar  por  término  medio  el 
número  de  tres  ó cuatro.  Regularmente  las  evacuaciones  y. 
vomites,  innumerables  á veces,  y los  calambres  son  en  razoa 
directa  del  frió  que  se  apodera  del  cuerpo,  de  modo  que  com- 
batiendo este  síntoma  se  mitigan  los  demás.  Durante  este 
tiempo  no  se  mudará  la  ropa  de  la  cama,  ni  camisa  al  en- 
fermo por  mas  que  sude,  ni  se  le  permitirá  se  desabrigue 
un  momento.  Como  quedan  luego  muy  estropeados,  es  me- 
nester guardar  siete  ú ocho  dias  de  convalescencia,  con  mu- 
cho cuidado,  empezando  á tomar  atole,  el  primer  dia;  sopSL 
al  segundo,  y asi  aumentando  progresivamente  el  alimento  has- 
ta el  entero  restablecimiento.  Este  tratamiento  es  el  que; 
me  ha  producido  los  mejores  efectos;  en  consecuencia  de  lo, 
cual  suplico  áv,  señor  redactor,  se  sil  va  darlo  á luz  para¿ 
el  bien  de  la  humanidad  afligida. 


Dr.  Juan  Mudo,. 


Método  provisional  para  curarse  de  la  Cólera, 

Tan  luego  como  algún  individuo  de  la  familia  sea  aco- 
metido de  un  dolor  fuerte  en  el  estómago,  con  propensión  á 
vomitar,  ó con  vómitos  y evacuaciones,  con  mareo  y un  tras- 
torno general  en  la  máquina,  se  le  hará  tomar  una  taza  de 
agua  de  manzanilla  caliente  con  veinte  gotas  de  espíritu  de 
alcanfor;  en  seguida  se  recogerá,  se  abrigará  bien,  y se  le 
pondrán  unos  sinapismos  volantes  en  los  pies;  luego  volverá  á 
tomar  otra  taza  de  manzanilla  con  las  veinte  gotas  referidas; 
se  le  darán  unas  friegas  en  los  brazos  y piernas  con  un  cepillo 
suave,  y una  untura  en  el  vientre  que  vendrá  de  la  botica  con 
el  nóm.  1:  se  vuelve  á abrigar  el  enfermo  con  mantas  de  lana 
ó algodón,  hasta  que  principe  á sudar,  desde  cuyo  momento  to- 
mará solo  el  agua  cocida  con  ñores  cordiales,  avisando  al  mé- 
dico. 

Si  el  mal  principia  por  evacuaciones  abundantes  y 
blanquesinas,  siendo  el  sujeto  joven  y robusto,  se  le  pondrán 
doce  sanguijuelas  en  el  orificio,  y tomará  cada  hora  y media 
una  taza  caliente  de  la  bebida  núm.  2,  Se  le  dará  la  untura 
ya  indicada  con  el  núm.  1 caliente  en  todo  el  vientre,  se  le 
pondrán  los  sinapismos  votantes,  y se  abrigará  también  mucho- 
ai  enfermo,  avisando  siempre  al  médico. 

JSum.  1. — R.  Aceite  fie  almendras  dulces,  onza  y me- 
dia; vino  de  opio,  media  onza;  alcanfor 
dos  escrúpulos. — M. 

Jfúm.  2. — R.  Cocimiento  de  ñores  cordiales,  libra  y 
media;  antimonio  diaforético,  un  escrú- 
pulo; láudano  liquido  un  escrúpulo;  arro- 
pe de  saúco,  libra  y media. — M. 

A prevención  se  deben  tener  en  casa  las  medicinas  que 
señala  este  plan,  como  son: 

Una  libra  de  flores  cordiales. 

Una  libra  de  flores  de  manzanilla,  y la  receta  núm.  1, 
que  es  un  frasquito  para  la  untura  al  vientre:  no  haciéndolo 
de  la  núm.  2 que  es  una  botella,  porque  esta  no  dura  mas  que 
< 24  horas  después  de  compuesta. 

Conseguido  el  que  atacado  empiese  á sudar,  esta  sal- 
vado; pero  siempre  es  preciso  la  asistencia  de  un  buen  facul- 
tativo por  si  siguen  las  evacuaciones,  ú otros  cualquiera  ac- 
cidentes  que  m están  á nuestra  coniprehension^ 


Las  medicinas  señaladas  son  todas  fuertes,  f por  con- 
siguiente dejan  al  enfermo  muy  débil;  todo  cuidado  por  espa- 
cio de  seis  u ocho  dias  es  poco,  pues  cualquiera  viento  ó es- 
ceso  en  comida  y bebida  le  precipita  repentinamente  al  se- 
pulcro. 

Aquí  ha  habido  mil  locuras:  las  gentes  han  usado  mil 
simplezas  como  preservativos,  tales  son  parches  en  el  estóma- 
go, uso  esterno  de  espíritus,  olores,  quemar  brea,  alquitrán, 
pólvora,  cloruros  &c.,  y nada  vale  todo. — Marzo  16  de  1833, 

( Tomado  de  la  Gamta  de  Tampko.) 


GUADALAJARA. 

Imprenta  del  c,  ManvM  Brambilé, 
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